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Denuncian posible deterioro de la Cuenca del Río San Juan, en Guatemala.

La comunidad Maya-Chalchiteka acusó a la municipalidad y al gobierno por el deterioro de la cuenca del Río San Juan, municipio de Aguacatán, departamento de Huehuetenango, producto de la deforestación ilegal, aguas negras, desechos sólidos y la explotación minera.

Por Metzi Rosales Martel

Antigua Guatemala. 11 de Septiembre. Las autoridades legítimas de los 13 pueblos quiché entraron a la audiencia. Cada uno se presentó ante los jurados del Tribunal Latinoamericano del Agua (TLA). Dijeron su nombre y el cargo que tienen en cada aldea. Son los representantes, los líderes de esos pueblos que están siendo afectados por la mano del hombre.

Salomé Cruz, alcalde de Totonicapán, habló del Río San Juan, ese que nace al pie de la Sierra de los Cuchumatanes, en la aldea del mismo nombre. Ese que ha “sufrido acontecimientos sobrenaturales” que preocupan a las comunidades indígenas. Eventos como que el río se secará en dos ocasiones. Era mayo de 1992, y el agua dejó de fluir durante media hora. Quince años después, el 17 de mayo de 2007 volvió a secarse. A la misma hora, a la misma fecha, a las diecisiete horas aproximadamente. 

El líder maya explicó que en 2007, la fecha reciente en que dejó de fluir era el día doce I´X en el Calendario Maya, que significa Nahual del Agua. Los guías espirituales Chalchitecos concluyeron en que los conflictos entre los usuarios del agua provocaron que el río se secara. La conclusión hizo que todos los dirigentes de los usuarios del vital líquido en la comunidad ofrecieran ceremonias mayas desde las cuatro de la mañana hasta las ocho horas “para pedir y agradecer a la madre tierra por la existencia del río”. 

Los conflictos de humanos que han provocado el deterioro de la cuenca del Río San Juan son varios. La Sierra de los Cuchumatanes ha sido deforestada en forma incontrolable durante los últimos 30 años. Las aldeas más afectadas son Chex Bajo, Chex Centro y Pajuil País, ubicadas a 1 mil 500 metros al norte del nacimiento del Río San Juan. Los pocos árboles no logran hacer sombra para que el caudal natural del río se sustente. Por ello acusaron al Instituto Nacional de Bosques (INAB) por permitir la tala indiscriminada y por no implementar planes de reforestación.

Manuel Castillo, del INAB, contrarrestó las acusaciones durante la audiencia. Su defensa la basó al presentar una especie de memoria de labores en la que refutaba la creciente deforestación. Con imágenes del lugar, explicó que en 1960 había un 63.4% de cobertura forestal la que para 2006 había disminuido un 5.9%. Como fuente de este porcentaje citó el estudio titulado “Dinámica de la Cobertura Forestal 1991-1992”. Luego enumeró los 54 proyectos del Programa de Incentivos Forestales en la meseta de los Cuchumatanes que beneficiaron a 1,450.54 hectáreas. 

Así, Castillo pidió al jurado del TLA que no condene moralmente al INAB porque no es responsable de la deforestación en la sierra. Explicó que es competencia del Ministerio Público perseguir de oficio los delitos forestales.

Salomé Cruz, el líder indígena, arremetió contra el INAB en su siguiente intervención. Desacreditó su campaña de reforestación, los acusó de hacer nada para preservar los mantos acuíferos y de gastar su exiguo presupuesto en publicar documentos. “Se secan los arbolitos en los plásticos que dan”, dijo. Las comunidades afectadas aplaudieron la intervención.

Juan Pablo Noriega, coordinador de sistemas de información forestal del INAB, explicó que ellos no han dado una sola autorización para la tala de bosques. Al preguntarle quiénes están deforestando, respondió que era una buena pregunta. El INAB desconoce esto pese a que una de sus funciones es investigar lo forestal y lo hídrico. Dijo que desconocían de este caso y descargó responsabilidades en la municipalidad que este año prescindió de la oficina forestal que le estaba asignada.

Los otros contaminantes

La comunidad Maya-Chalchiteka también acusó a los ministerios del ambiente y de energías y minas por el deterioro de la cuenca del Río San Juan. Las aguas negras y los desechos sólidos que son vertidos en el cause seco del Río Buca que pasa alrededor del casco urbano del municipio de Aguacatán, y un drenaje que desfoga en el caudal del Río San Juan afecta a los miembros de esta comunidad, dado que consumen agua de dicho caudal. Y contamina las siembras de verduras y enferma a las personas y animales. La falta de un alcantarillado para aguas pluviales también afecta al río que recibe toda la basura plástica que es arrastrada por las lluvias. A esto sumaron la contaminación por la exploración y explotación minera de cobre, plata y zinc realizada por la empresa Tenango Mining CO S.A. 

El jurado del TLA resolverá mañana si condena moralmente al INAB; si exhorta a las autoridades edilicias a gestionar fondos para resolver los problemas de alcantarillado y tratar las aguas contaminadas y si solicita que se revoque el permiso de exploración y explotación de la minera Tenango Mining CO S.A.
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